
Al primero que le toc^ su tur­
no, fué el Doctor Soler, Presidente del 
Polamós, quien muy simpático y 
campeohano respondió así a 
HUestras preguntas: 

— ¿ Quiere manifestarnos ^su 
opinión? 

— EApajtidos de máxima ri ' 
validad y vecindad, no hay lógica 
posible. 

— ¿Y, predecirnos un resultado? 
— Un claro triunfo de nuestros 

colores. 
Lé sigue en turno D. Teodoro Gar-

íío, Tesorero: 
— ¿No envidiará V. al Tesorero 

del Guixols el próximo domingo? 
— Al Tesorero, no. A la recau­

dación, si. 
* —Buena la ocurreiicía, pero 
vamos a ver si otra vez le resul­
tan más exactas sus matemáticas 
y nos avanza un resultado. 

— Nó dude que los cálculos 
matemáticos de la otra vez esta­
ban bien; lo que fallóiué la lógica 
(Y dale con esta señora!) No obs­
tante, y reconociendo que no hay 
enemigo pequeño, esta vez, aun­
que quizá algo duro de pelar, creo 
en un 1 —3 en favor nuestro. -

Nicoiou, Cuidador del equipo, espe­
raba confiado nuestras preguntas 

—¿Ha mejorado su equipo 
desde el Pa lamós-Guixols? 

— Considerablemente^ Tanto 
en juego como en moral está en 
su mejor momento. 

— ¿Cree usted posible su vic-
.toríá? 

— En partidos, cuya dominan-
^ es la pasión, es dificil cual­
quier vaticinio. No obstante y el 
empate de la primera vuelta, aho­
ra confio ganar. 

- ¿ P o r ? 
— Ya me conformaría con un 

resultado mínimo, pero no olvide 
que también podría ser un resul­
tado sorpresa. 

•luán Danés, oficinisto.nos responde: 
— ¿Será Campeón el,Guixols? 
— Se lo merece por haber pues­

to su corazóií en la lucha. 
—¿ Quedará, el Palamós clasi­

ficado? 
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-rHace 23 años—¿verdad ami­
go Juan Massa? —que sigo la rríar-
cha de nuestro Club y sien^pre he 
puesto en él mis esperanzas. Por 
consiguiente confio en su clasifi­
cación. 

» —¿Y como ve el partido entre 
los dos rivales? 

— Sinceramente, un partido 
más, que no llegará a entusiasmar 
como el de la primera vuelta, por 
culpa del mal entendido que su­
frieron los guixolenses al no acep­
tar, como era debido, la Jornada 
Económica solicitada por nues­
tro Club.—como era tradicional 
entre el palamós y Palafrugell—y 
que sin duda hubiera beneficiado 
a ambos Clubs. 

Y como confesamos que las 
cuestiones económicas no han si­
do nunca para nosotros motivo 
de tentación, nos despedimos del 
amigo Danés, para ir a caer en 
manos, nada menos que de Romón 
Pérez, que por simple deporte 
practica el oficio de cobrador. 

— A ver si esta vez, amigo Pé­
rez, nos dices francamente tu opi­
nión sin mirar a la galería ¿Como 
ves el partido del próximo domin­
go? ' 

— El Guixols ha «jugada este 
Torneo con mucha suerte. El Pa­
lamós no. Veremos'si el domingo 
ocurre lo contrario. 

—¿ Goles ? 
Creo que sumados no llegarán 

a la docena. 
—Y para terminar ¿Que títu­

los de película darías al Palamós? 
— «Invitación peligrosa* y «30 

segundos sobre Tokio». 
- ¿ Y al Guixols? >». 
— «Sublime Obsesión» y «Mu­

rieron con las botas puestas» 
Y cpmo es muy posible que tV . 

amigo Pérez tenga que tragarse la 
próxima semana este último títu­
lo, salimos a la calle para d a r -
cosa muy corriente en toda esta 
comarca —con un fabricante de tapo­
nes o sea D. José Gubert: 

— ¿Como esperáis vosotros la 
afición, el partido del domingo? 

— La verdad y el corcho siem­
pre flotan. Por lo tanto el Pala­
mós debe vencer. 

Y decididamente, tras la con­
tundencia de tanta euforia, pasa­
mos a "sondear la opinión de sus 
rivales, comenzando por su Presi­
dente D. José SIbiIs: 

—¿Cómo se ve^el encuentro 
desde la Presidencia? 

— Llevamos celebrados en 
nuestro Campo. 10 partidos (falta­
ba todavía el Gavá)i habiendo 
marcado 45 goles por 17 en con­
tra o lo que es lo níismo un pro­
medio de 4,5 contra 1,7 por par­
tido. Redondeando diferencias, y 
todavía a su favor, «1 Palamós 
puede esperar un 4 a 2, eso en 
buena lógica. Ya que si la misma 
faltará ¡que se lo diga el Pueblo 
Seco de como las gastamos i 

Antonio Morín, Secretario 
— ¿Como ves el partido? * 
— Con dos palabras; Emoción 

y victoria. 
- ¿ P o r ? 
— Dos de ventaja. 
Galcerón, en cambio seguramen­

te porque los porteros son algo 
más locuaces que los Secretarios 
nos cuenta muy animoso sus im­
presiones y nos da la noticia tan 
esperada: 

- S i , sí Ya puedes casi asegu. 


